Rom 8,26-27

El capítulo ocho de la carta de San Pablo a los romanos, que venimos leyendo los últimos domingos, es una reflexión del apóstol sobre el Espíritu Santo. El que acepta a Cristo como su salvador, que transforma la condición humana y toda la creación, acepta el Espíritu del Hijo que nos lleva a proclamar a Dios Abba-Padre. Y a esperar con perseverancia la futura y definitiva liberación.

El Espíritu, el Resucitado es el que escucha nuestra suplica, pues el mismo conoció nuestras limitaciones y debilidades humanas, sabe lo que necesitamos y llega como lo hizo Jesús, en auxilio de nuestras debilidades. Él, que habita en nosotros y en medio de la comunidad, intercede ante el Padre, agregándonos a los llamados a la salvación.

ROMANOS 8, 26-27

No sólo la creación entera padece dolores de parto y suspira por la manifestación de los hijos de Dios, no sólo nosotros mismos, sino también el Espíritu que ha sido derramado en nuestros corazones (5, 5). El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, es decir, en ayuda de nuestra incapacidad de orar, pues normalmente somos insensibles a la necesidad que padece el mundo y ciegos para descubrir nuestras miserias, de manera que no sabemos pedir a Dios la salvación con toda nuestra alma y con todas las fuerzas. Cuando nuestra oración anda por los suelos, viene el Espíritu a levantarla hasta el cielo. 

El Espíritu no necesita orar con palabras articuladas; puede orar y ora en nosotros de un modo inefable, y nos une al Padre que nos lo ha enviado. Es posible también que Pablo esté refiriéndose a la oración carismática de los que hablan "en lenguas" en medio de la comunidad, una oración en la que ni siquiera los que la hacen la comprenden y resulta ininteligible para los que la escuchan, pero que tiene un sentido que Dios revela por medio de sus profetas. 

El que escudriña los corazones, Dios, reconoce en estos gemidos inefables la oración del Espíritu por nuestra redención.

Incluso en nuestros días, en los que no tenemos experiencia de la oración en lenguas o “glosolalia” o la juzgamos de muy distinta manera que los primeros cristianos, podemos barruntar algo de lo que intenta decirnos Pablo: detrás de todos nuestros pensamientos hay Otro que suspira, y no somos nosotros los que oramos únicamente en nuestra oración.

Así, pues, Pablo es consciente de que hay como un suspiro universal por la redención del hombre, y la liberación, con el hombre, de todas las criaturas. En este suspiro, promovido por el Espíritu, reconoce la garantía de que vendrá sin falta la redención total. La esperanza no puede defraudarnos.

***

La nueva vida que nos da la solidaridad con Cristo (8, 1-17) está alimentada o apoyada por la esperanza de la gloria (vv. 18-30). Hay tres testimonios que dan sentido a esta esperanza nuestra: los gemidos ansiosos de la creación (v. 22), la conciencia y la constancia del creyente que espera ser hijo en plenitud (v. 23)y este tercer testigo que es el Espíritu de Dios, o el Espíritu de Jesús (v. 9). El mismo amor de Jesús viene en ayuda de la debilidad de los que aún vivimos esta forma imperfecta de realidad.

Se trata sin duda de la actividad del Espíritu tal como se describe en el v. 15 (cf Gál 4, 6). La posesión de los corazones por el espíritu del Hijo se exterioriza en el grito del espíritu mismo. La oración de Jesús se hace oración del creyente. Es decir: en nuestro camino del evangelio nuestra mejor ayuda es precisamente el mismo Jesús. Solamente en una actitud reverente de cara a la Palabrea puede tener sentido todo esto.

Es una expresión del AT para referirse a Dios (Prov 20, 27; Sal 139, 1; 1 Cor 4, 5). Dios, sabedor de nuestra necesidad, nos da en primer lugar al inspiración necesaria para comprender que nuestra oración tiene que ser según Dios. La oración del creyente se convierte en una oración pagana cuando no discierne esta oración que el Espíritu pone en nuestro corazón. En estas sutilezas se halla una formulación de lo hondo de nuestra fe.

Formaba pare del plan amoroso de la salvación de Dios que el Espíritu tuviera esta aspiración dinámica en los anhelos y plegarias de los cristianos. Este plan será explicado brevemente en los vv. 28-30. La intención y los planes de Dios respaldan todo aquello que sucede al cristiano, pues para Pablo Dios gobierna eficazmente todas las cosas (cf 1.ª lectura.)
